
Al despertar, Noel se vistió para 
el colegio y bajó a tomar desayuno 
con sus papás en la cocina.

Noel aún tenía sueño, pero estaba 
de buen humor. Pensaba que iba 
a ser un gran día.
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Para despertarse, y por bromista, 
Noel quiso hacer una gran entrada. 
Cruzó la puerta de un salto 
y abriendo los brazos gritó: 
«Taránnnnn», como un gran mago.

Su madre llevaba una taza con leche 
en la mano y, sin querer, Noel la tiró 
al suelo. «Ay, Noel, no te fijas en 
lo que haces, ya botaste la leche», 
le gritó mientras iba a buscar 
un trapeador. «Eres tan torpe».
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Su madre limpió la leche derramada 
y su padre, sin quitar la vista del 
periódico, dijo: «La próxima vez 
ten más cuidado».
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Cuando estaba en el salón de clase, 
la profesora, pequeña y saltarina 
como un canario, les enseñaba a 
todos cómo se hacía una estrella 
en una cartulina.

Noel quería que su estrella 
estuviese perfecta porque le 
encantaban las manualidades. 
Echaba escarcha, pintaba su 
estrella, arrugaba un papel 
para hacer una nube.

1514



De pronto, la profesora dijo: «La hora se 
ha acabado, chicos, entreguen sus trabajos», 
y todos se levantaron del pupitre con 
sus estrellas recién hechas, menos Noel.

«Aún no he terminado», le dijo Noel a su profesora. 
«¡Cómo es posible, Noelito, si hace horas estamos 
haciendo este trabajo! ¡Eres demasiado lento!».

 «Soy lento», dijo Noel.
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